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EL APOCALIPSIS 

 
 
 
 
El libro más difícil de la Biblia 
 
Términos como "apocalipsis" o "apocalíptico" forman, hoy por hoy, parte del vocabulario común 
de las lenguas occidentales. Su contenido semántico suele ir referido, por regla general, a visiones 
catastróficas del futuro, a descripciones de una horrible realidad o al anuncio de un espantoso fin 
del mundo. Suele ser ignorado, sin embargo, el hecho de que la palabra apocalipsis no significa 
inicialmente más que descorrer un velo - precisamente el que cubre el rostro de las novias - y, por 
extensión, una revelación de algo oculto hasta entonces. La razón de ese cambio de significado, 
cambio consagrado y, al parecer, irreversible, se debe al libro del que nos ocuparemos en este 
capítulo, el denominado Apocalipsis de san Juan.  
 
Las interpretaciones dadas al libro de Apocalipsis son casi tantas como los intérpretes que han 
escrito o enseñado sobre el mismo. Con todo, existe un acuerdo unánime acerca de él y es que se 
trata del libro más difícil de la Biblia. Su carácter simbólico, su profusión de imágenes y su rique-
za narrativa son tales que permiten con relativa facilidad superponer sobre sus capítulos cualquier 
sistema de interpretación previo. En buena medida, y eso explica el atractivo que ha ejercido du-
rante siglos sobre heterodoxos y sectarios, el Apocalipsis puede ser convertido con relativa facili-
dad en un espejo donde se contempla no su verdadero significado sino aquello que se desea ver y 
que coincide con posiciones previamente tomadas de manera más o menos consciente. Posible-
mente, eso explica el escaso interés que han tenido muchos teólogos en detenerse en él. Calvino, 
que redactó comentarios de todos los libros del Nuevo Testamento, conscientemente evitó hacerlo 
en relación con el Apocalipsis. La suya no fue una postura excepcional. En las siguientes páginas 
describiremos primeramente su contenido para, a continuación, analizar cuestiones como las de su 
fecha de redacción y autoría para ver la manera en que pueden arrojar luz sobre su verdadero sig-
nificado. 
 
El contenido del Apocalipsis 
 
El Apocalipsis es uno de los escritos más extensos del Nuevo Testamento junto con los cuatro 
Evangelios y el libro de los Hechos de los Apóstoles. Presenta además una estructura muy bien 
trabada y dotada de una notable coherencia. En sus primeros versículos, el autor indica que se 
trata de una obra dirigida a siete iglesias situadas en Asia Menor y redactada desde Patmos, una 
isla a la que las autoridades romanas deportaban a ciertos condenados sometiéndolos a un régimen 
penitenciario terriblemente duro incluso si se consideran los patrones medios de la época.  
 
Precisamente, hallándose en esta isla en el día del señor - una referencia al domingo - experimentó 
una aparición de un personaje muy especial que le anunció su misión : 



 
"Juan, a las siete iglesias que están en Asia : Gracia y paz a vosotros, de parte del que es y era y 
ha de venir, y de los siete espíritus que se encuentran ante su trono, y de Jesús el mesías, el testigo 
fiel, el primogénito de los muertos y el soberano de los reyes de la tierra. A él, que nos amó y nos 
lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre, a él, 
sea por los siglos de los siglos, la gloria y el poder. Amén. Viene con las nubes y lo verá todo ojo 
y aquellos que lo traspasaron y todas las tribus de la tierra se lamentarán por su causa. Sí, Amén. 
Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y era y ha de venir, el Todopo-
deroso. Yo Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en la paciencia de 
Jesús el mesías, me encontraba en la isla que se llama Patmos, por causa de la palabra de Dios y el 
testimonio relativo a Jesús el mesías. Estaba en el Espíritu en el día del Señor y escuché detrás de 
mi una gran voz similar a una trompeta que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el úl-
timo. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que se encuentran en Asia : Éfe-
so, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea" (1, 4-11)  
 
Para cualquiera que conozca minimamente el Antiguo Testamento resulta obvio que Juan está 
refiriéndose a su aparición como si se tratara del mismo Dios, YHVH, al que Isaías (44, 6) deno-
minó precisamente "primero y último" y del que Zacarías (12, 10) afirmó que sería traspasado. 
Sin embargo, cuando se vuelve a contemplarlo, el lector descubre que ese Dios manifestado en el 
Antiguo Testamento no es otro que el Jesús, el Hijo del Hombre que murió para salvar a la 
Humanidad y resucitó: 
 
"Y me volví para ver la voz que me hablaba y al hacerlo, vi siete candelabros de oro, y en medio 
de los siete candelabros, vi a uno semejante al Hijo del Hombre, ataviado con una vestidura que le 
llegaba hasta los pies e iba ceñido a la altura del pecho por un cinturón de oro... Cuando lo vi caí a 
sus pies como muerto. Entonces puso su mano derecha sobre mi y dijo : No tengas miedo. Yo soy 
el primero y el último. Estoy vivo aunque estuve muerto y vivo por los siglos de los siglos. Amén. 
Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. Escribe lo que has visto y lo que es y lo que ha de 
suceder después" (1, 12-19) 
 
El pasaje tiene una enorme relevancia ya que indica que en una fecha muy temprana y en un con-
texto fundamentalmente judeo-cristiano se creía que Jesús no era un mero hombre sino la encar-
nación de Aquel que se había manifestado como YHVH, el único Dios, al pueblo de Israel. 
 
Los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis recogen los mensajes dirigidos por Jesús a las comunidades 
cristianas de Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea. Durante el s. XIX el 
dispensacionalismo, una escuela moderna de interpretación teológica, pretendió que cada una de 
las iglesias simbolizaba un período de la Historia eclesial desde el siglo I hasta los inicios del 
XIX. Semejante perspectiva pretendía subrayar el hecho de que la Segunda Venida de Cristo o 
Parusía no podía estar muy distante de mediados del siglo pasado. Lo cierto, sin embargo, es que 
no sólo la Segunda Venida de Cristo no se produjo cuando ellos la esperaban sino que además 
semejante interpretación pasaba totalmente por alto la realidad del libro. Las referencias conteni-
das en las diferentes cartas - como ya en su día supo señalar Ramsay - corresponden muy cuida-
dosamente a lo que conocemos de cada una de esas ciudades a mediados del s. I d. de C.. También 
nos proporciona un examen especialmente realista del panorama del cristianismo. A diferencia de 
lo que ha sido la literatura cristiana posterior - no digamos ya de la emanada de otras creencias - 
los escritos del Nuevo Testamento carecen de matices hagiográficos y son muy honrados a la hora 



de abordar los problemas internos de las distintas comunidades o las flaquezas de los personajes 
más importantes. Se nos informa así de que Pedro negó a Jesús (Mateo 26, 69-75 ; Marcos 14, 66-
72 ; Lucas 22, 55-62 ; Juan 18, 15-18, 25-27), de que Pablo no dudó en enfrentarse públicamente 
con Pedro por actuar hipócritamente (Gálatas 2, 11-21), de que no todos los fieles cumplían con 
los modelos morales propios de la fe (I Corintios 5, 1-13) o, como en el caso del Apocalipsis, que 
no todas las comunidades cristianas estaban a la altura de su llamado.  
 
De las siete iglesias a las que se dirigía el libro, Éfeso (2, 1-7) era fiel a los principios morales 
pero había ido olvidando "su primer amor" (2, 4) ; Pérgamo (2, 12-7) se había manifestado fiel en 
medio de la persecución pero no llegaba a erradicar la fornicación y la idolatría de entre sus 
miembros (2, 14) ; un panorama muy similar al de la comunidad de Tiatira (2, 18-29). La situa-
ción era peor en Sardis (3, 1-6) y Laodicea (3, 14-22). En la primera de estas comunidades sólo 
unos pocos no habían "manchado sus vestiduras" (3, 4) y en la segunda se había caído en un ne-
fasto orgullo espiritual que llevaba al colectivo a afirmar que era "rico y me he enriquecido y no 
necesito nada" (3, 17)cuando la verdad era que a los ojos de Jesús era "desdichado, miserable, 
pobre, ciego y desnudo". De las siete congregaciones sólo Esmirna (2, 8-11) y Filadelfia (3, 7-13) 
se habían mantenido fieles aunque eso hubiera significado recibir enormes presiones incluidas las 
de los judíos a los que el autor no considera espiritualmente como tales siguiendo una línea de 
pensamiento que, en realidad, arranca del Antiguo Testamento y que ya hemos visto en la Epístola 
a los gálatas escrita por Pablo (2, 8; 3, 9).  
 
Todas estas misivas vienen a marcar en el texto un principio moral de una enorme importancia y 
de amplia raigambre - como vimos, por ejemplo, en la Torah y en Amós - consistente en señalar 
que el Pueblo de Dios no cuenta con privilegios sino con obligaciones. En otras palabras, lo que 
Jesús anuncia a las diversas comunidades es que va a ejecutar un juicio sobre ellas si previamente 
no se produce un cambio radical de conducta en aquellas que no cumplen con los principios a los 
que fueron llamadas. 
 
Tras esta advertencia, marcadamente tajante, la acción del Apocalipsis se desplaza de las comuni-
dades cristianas al cielo: 
 
"Después de esto miré y había en el cielo una puerta abierta y la primera voz que oí dirigiéndose a 
mi sonó como una trompeta y me dijo: Sube hasta aquí y te enseñaré lo que va a suceder después 
de esto. Y al instante estuve en el Espíritu..." (4, 1-2)  
 
Lo que Juan describe a continuación se inspira en algunos escritos bíblicos previos como el libro 
del profeta Ezequiel y ha tenido una influencia extraordinaria en el arte - no sólo religioso - poste-
rior al s. IV. En primer lugar, contempla el trono de Dios a cuyo alrededor "había veinticuatro 
tronos" en los que estaban "sentados veinticuatro ancianos" y ante el que "ardían siete lámparas de 
fuego que son los siete espíritus de Dios" (4, 4-5). Dios es objeto de adoración absoluta funda-
mentalmente porque a El deben su existencia todos los seres: 
 
"Digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder porque tu creaste todo y por tu voluntad exis-
te y fue creado" (4, 11)  
 
Precisamente después de esa descripción, la escena llega a su punto de mayor tensión dramática: 
 



"Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un rollo escrito por el interior y por el 
exterior, sellado con siete sellos. Y vi a un ángel fuerte que anunciaba en voz alta: ¿Quién es dig-
no de abrir el rollo y desatar sus sellos? Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra y bajo la tierra, podía 
abrir el rollo ni aún siquiera mirarlo. Y yo lloraba mucho porque no se encontraba a nadie que 
fuera digno de abrir el rollo, ni de leerlo ni de mirarlo. Y uno de los ancianos me dijo: No llores. 
El León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete se-
llos. Y miré y vi que en medio del trono, de los cuatro seres vivientes y de los ancianos se encon-
traba en pie un cordero como inmolado, que tenía siete cuernos y siete ojos que son los siete espí-
ritus de Dios enviados por toda la tierra. Y vino y tomó el rollo de la diestra del que estaba senta-
do en el trono y cuando lo hubo hecho, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se 
postraron ante el cordero. Todos tenían arpas y copas de oro llenas de incienso que son las oracio-
nes de los santos y cantaban una canción nueva diciendo: Digno eres de tomar el rollo y de abrir 
sus sellos, porque fuiste sacrificado y con tu sangre nos has redimido para Dios de toda raza, len-
gua, pueblo y nación, y nos has convertido en reyes y sacerdotes para nuestro Dios y reinaremos 
sobre la tierra. Y miré y escuché la voz de muchos ángeles que estaban en torno al trono y de los 
seres vivientes y de los ancianos y su número era de millones de millones que decían a gran voz: 
el cordero que fue sacrificado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la 
honra, la gloria y la alabanza. Y oí que todo lo creado en el cielo, en la tierra, debajo de la tierra y 
en el mar y todo lo que en ellos hay decía : Al que está sentado en el trono y al Cordero sean la 
alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos" (5, 1-13)  
 
El pasaje que acabamos de reproducir está preñado de profundo significado. Cuando en el cielo se 
cuestiona el sentido de la Historia, simbolizado por un rollo sellado con siete sellos, la primera 
impresión es que ninguna criatura puede responder a los interrogantes que han atenazado la con-
ciencia del ser humano durante milenios. La reacción de Juan resulta entonces conmovedoramente 
lógica: rompe a llorar porque nadie es digno de poder desentrañar el sentido de la vida. Pero pre-
cisamente cuando se encuentra sumido en tan deplorable estado se le informa de que sí hay al-
guien que puede hacerlo. Se trata del mesías prometido a Israel al que se describe con los títulos 
de León de Judá y Raíz de David. Tal descripción parece apuntar a un dirigente enérgico y duro, 
de carácter plausiblemente político y militar. Sin embargo, cuando Juan se vuelve a contemplarlo 
observa a alguien muy distinto que realmente tiene el aspecto de un cordero sacrificado. De este 
ser es del que deriva poder comprender el sentido de la Historia y es así porque su sacrificio fue el 
precio de la redención del género humano. Por el tipo de honores que se le dispensan (5, 12-3), el 
lector puede comprender que se trata del mismo Dios. El mensaje resulta, pues, obvio. La Historia 
tiene sentido - no es sólo un terrible absurdo - porque el Dios que habló con los profetas se encar-
nó como el mesías prometido y porque ese mesías fue un ser manso que aceptó la muerte para con 
su sangre redimir al género humano. De ese hecho fundamental pende toda la historia humana 
tanto hacia adelante como hacia atrás. 
 
Precisamente, los capítulos 6-8 presentan, todavía desde la perspectiva del cielo, las consecuen-
cias finales de esa circunstancia. En primer lugar, se encuentra el hecho de que históricamente 
Dios desencadena su juicio sobre la Humanidad para hacer prevalecer la justicia, un concepto 
expresado mediante la famosa visión de los cuatro jinetes del Apocalipsis: 
 
"Vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos y escuché a uno de los cuatro seres vivientes que 
decía con una voz semejante al trueno: Ven y mira. Y miré y apareció un caballo blanco y el que 
estaba montado en él llevaba un arco y se le entregó una corona y salió venciendo y para seguir 



venciendo. Cuando abrió el segundo sello, escuché al segundo ser viviente que decía: Ven y mira. 
Y apareció otro caballo, rojo, y al que estaba montado en él se le entregó poder para arrebatar la 
paz de la tierra y para que se matasen entre si y se le hizo entrega de una gran espada. Cuando 
abrió el tercer sello, escuché al tercer ser viviente que decía: Ven y mira. Y miré y apareció un 
caballo negro y el que estaba montado en él llevaba en la mano una balanza. Y escuché una voz 
procedente de en medio de los cuatro seres vivientes que decía: Dos libras de trigo cuestan un 
denario y seis libras de cebada, un denario, pero no perjudiques el aceite y el vino. Cuando abrió 
el cuarto sello, escuché al cuarto ser viviente que decía: Ven y mira. Y miré y apareció un caballo 
amarillento y se llamaba Muerte el que iba montado en él, y el Hades lo seguía y le fue entregado 
poder sobre la cuarta parte de la tierra para matar con espada, con hambre, con mortandad y con 
las fieras de la tierra" (6, 1-8)  
 
El resultado final de esta cadena de calamidades es, finalmente, el juicio de Dios - "la ira del Cor-
dero" - sobre todos los seres humanos desde "los reyes de la tierra y los grandes" a "todo esclavo" 
(6, 12-17). 
 
En segundo lugar, el restablecimiento de la justicia implicaría la recompensa de los discípulos de 
Jesús el mesías. Son descritos verbalmente como "ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas 
las tribus de los hijos de Israel" (7, 4) pero, como había sucedido con el León de Judá que luego 
resultó ser un cordero sacrificado, cuando Juan mira lo que contempla es "una gran multitud que 
nadie podía contar de todas las naciones y tribus y pueblos que estaban delante del trono y de la 
presencia del Cordero" (7, 9). Cuando Juan pregunta quiénes son recibe una respuesta de enorme 
claridad : 
 
"Éstos son los que han salido de en medio de la gran tribulación, y han lavado sus vestiduras y las 
han blanqueado en la sangre del Cordero" (7, 14)  
 
De esta manera, cuando concluye esta parte del Apocalipsis - apenas un tercio de la obra completa 
- su temática fundamental queda expresada con una meridiana claridad. Sus puntos fundamentales 
son 1. Que toda la creación depende de Dios que la creó y que actuará como juez de la misma; 2. 
Que la Historia humana sólo tiene sentido cuando se comprende que ese Dios único se encarnó y 
como mesías murió redimiendo con su sangre a la Humanidad; 3. Que ese mesías volverá a resta-
blecer la justicia y 4. Que eso significará el castigo de los que quebrantaron los mandamientos de 
Dios y el premio de aquellos que, pese a pasar por la tribulación, limpiaron sus pecados en la san-
gre del mesías. 
 
Establecidos esos principios fundamentales, Juan vuelve a retomar el hilo de la acción centrada en 
el juicio de Dios. En primer lugar, los siete ángeles tocan las trompetas de juicio sobre la tierra 
que se traducen especialmente en el anuncio de la destrucción del Templo de Dios (11, 1-2) y en 
el del asesinato de los dos testigos de Dios en Jerusalén, "la grande ciudad que en sentido espiri-
tual se llama Sodoma y Egipto, donde también fue crucificado nuestro Señor" (11, 8).  
 
Precisamente, después de la muerte de los dos testigos de Dios, Juan se detiene en describir la 
persecución del Pueblo de Dios. Éste - del que ha surgido el mesías - es representado como una 
mujer a la que persigue Satanás, simbolizado por un dragón (12, 1-5). Aunque el Diablo pretende 
aniquilarlo no lo consigue porque los cristianos "le han derrotado gracias a la sangre del Cordero 



y a la palabra de su testimonio y han despreciado sus vidas hasta la muerte" (12, 11). Entonces 
recurre a un arma formidable que Juan describe en un lenguaje sobrecogedor: 
 
"Me detuve en la arena del mar y vi que de él subía una bestia que tenía siete cabezas y diez cuer-
nos, y en los cuernos llevaba diez diademas y un nombre blasfemo sobre sus cabezas. Y la bestia 
que vi era semejante a un leopardo y sus patas se asemejaban a las de un oso y su boca a la boca 
de un león. Y el dragón le entregó su poder y su trono y una gran autoridad. Y vi una de sus cabe-
zas como herida de muerte, pero su herida mortal fue curada y toda la tierra quedó atónita si-
guiendo a la bestia, y adoraron al dragón que había otorgado autoridad a la bestia y adoraron a la 
bestia diciendo : ¿Quién es como la bestia y quién podrá luchar en su contra ? También se le con-
cedió una boca que decía cosas extraordinarias y blasfemias y se le otorgó autoridad para actuar 
cuarenta y dos meses. Y abrió la boca profiriendo blasfemias contra Dios, blasfemando contra su 
nombre, su tabernáculo y los que habitan en el cielo. Y se le permitió ejecutar guerra contra los 
santos y derrotarlos. También se le concedió autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación y 
la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la 
vida del Cordero que fue sacrificado desde el principio del mundo... El que tiene sabiduría que 
calcule el número de la bestia porque es número de hombre y su número es seiscientos sesenta y 
seis" (13, 1-8, 18)  
 
Sin embargo, los planes de la Bestia y del Dragón no tienen éxito. Tras señalar que Babilonia, la 
aliada de la Bestia, será destruida (14, 1-13), Juan indica como el destino de la ésta y de los que la 
adoran será un tormento cuyo humo "sube por los siglos de los siglos" (14, 11). En ese momento, 
se anuncia la siega - una imagen de juicio - que el Hijo del Hombre va a llevar a cabo (14, 14-20) 
y se describen las siete últimas plagas de Dios - las siete copas de la ira - derramadas sobre la tie-
rra. Las mismas consisten en terribles castigos sobre la tierra incluida la aniquilación de Babilonia 
la grande, cuya descripción estaba llamada a hacer fortuna: 
 
"Vino entonces uno de los siete ángeles que llevaban las siete copas y habló conmigo diciéndome: 
Ven aquí y te enseñaré la sentencia contra la gran prostituta, que está sentada sobre muchas aguas, 
con la que han fornicado los reyes de la tierra y los habitantes de la tierra se han emborrachado 
con el vino de su fornicación. Y me llevó en el Espíritu al desierto y vi a una mujer sentada sobre 
una bestia escarlata y adornada de oro, piedras preciosas y perlas, que llevaba en la mano una co-
pa de oro repleta de abominaciones y de la impureza de su fornicación, y en su frente había un 
nombre escrito, un misterio: BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS PROSTITUTAS 
Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA. Contemplé a la mujer borracha con la sangre 
de los santos y con la sangre de los testigos de Jesús, y cuando la vi, quedé asombrado con un 
asombro enorme. Y el ángel me dijo : ¿Porqué te asombras ? Yo te diré el misterio de la mujer, y 
de la bestia que la lleva, que tiene siete cabezas y diez cuernos. La bestia que has visto, era y no es 
y está a punto de subir del abismo y marchar a su desastre, y los habitantes de la tierra - cuyos 
nombres no están escritos desde la fundación del mundo en el libro de la vida - se pasmarán al 
contemplar a la bestia que era y no es y será. Esto es para la mente que tenga sabiduría: las siete 
cabezas son siete montes sobre los que se sienta la mujer y son siete reyes. Cinco de ellos ya han 
caído, uno es y el otro está por venir y cuando venga es preciso que permanezca por poco tiempo. 
La bestia que era y no es, es asimismo el octavo, y procede de los siete y marcha hacia su perdi-
ción. Y los diez cuernos que has visto, son diez reyes, que aún no han recibido reino pero por una 
hora recibirán autoridad como reyes junto a la Bestia... y los diez cuernos que viste en la bestia 
odiarán a la prostituta y la asolarán y la dejarán desnuda y devorarán sus carnes y la abrasarán con 



fuego porque Dios ha colocado en sus corazones el ejecutar lo que él quiso : ponerse de acuerdo y 
entregar su reino a la Bestia hasta que se cumplan las palabras de Dios y la mujer que has con-
templado es la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra" (17, 1-13, 15-18) 
 
El arrasamiento de Babilonia es descrito por Juan en el capítulo 18 del libro y con ello concluye 
esta sección de la obra.  
 
La siguiente iniciada con la frase "Después de esto escuché" ya va referida al último período de la 
Historia. En ella se narran las bodas del Cordero (19, 1-10) y el enfrentamiento del Cordero contra 
la bestia y los reyes de la tierra en Armagedón. La victoria del Cordero tiene como consecuencia 
directa el que Satanás sea atado por mil años - el milenio - y que se produzca inmediatamente la 
primera resurrección (20, 1-6). Cuando pase ese período de mil años tendrá lugar el último rebro-
tar de las fuerzas del mal : 
 
"Cuando se cumplan los mil años, Satanás será liberado de su prisión y saldrá a extraviar a las 
naciones que se encuentran en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, para reunirlos en 
el combate y su número es similar al de la arena del mar. Y subieron sobre la latitud de la tierra, y 
rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada y descendió de Dios fuego del cielo y 
los consumió. Y el diablo que los extraviaba fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde estaban 
la Bestia y el falso profeta, y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos" (20, 7-
10) 
 
La derrota y castigo del Diablo es seguida por el juicio de todos los seres humanos ante el gran 
trono blanco de Dios (20, 11-15) y el establecimiento de unos nuevos cielos y una nueva tierra en 
la que morará Dios y sobre la que descenderá la nueva Jerusalén (21, 1-22, 5). 
 
Finalmente, los últimos versículos de la obra están dedicados a insistir en la idea de que el juicio 
de Cristo tendrá lugar y en la afirmación de éste - que de nuevo recibe los títulos propios de 
YHVH - de que sólo aquellos que han sido lavados con su sangre podrán entrar en la nueva Jeru-
salén: 
 
"Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último. Bienaventurados los que 
lavan sus vestiduras, para tener derecho al árbol de la vida y para entrar por las puertas de la ciu-
dad, pero los perros se quedarán fuera, y también los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, 
los idólatras y todo aquel que ama y comete mentira. Yo Jesús he enviado a mi ángel para daros 
en las iglesias testimonio de estas cosas" (22, 13-16)  
 
Las alentadoras palabras de Jesús son seguidas por el anhelo de los cristianos que exclaman: 
"Amén, sí, ven, Señor Jesús" (22, 20). 
 
La influencia del Apocalipsis 
 
Pese a su carácter recargadamente críptico el Apocalipsis ha sido un libro llamado a tener una 
influencia extraordinaria en la Historia especialmente de Occidente. Expresiones como apocalip-
sis, apocalíptico, milenio, milenarismo, marca de la Bestia, Armagedón, cuatro jinetes del Apoca-
lipsis y un largo etcétera han pasado a formar parte del acervo común de las lenguas occidentales 



aunque, con el paso del tiempo, su significado se haya distanciando del que pudiera tener en la 
obra original. 
 
La obra asimismo ha ido experimentando fluctuaciones en su interpretación. Los primeros cristia-
nos - como tendremos ocasión de ver más adelante - consideraron que, en buena medida, sus pro-
fecías estaban ya cumplidas en el s.I y que sólo restaban por alcanzar su cumplimiento los ultimí-
simos capítulos, es decir, los referidos a la victoria de Cristo en Armagedón, al milenio, al juicio 
final y al establecimiento de los nuevos cielos y la nueva tierra.  
 
Esta situación comenzó, sin embargo, a experimentar importantes fluctuaciones a partir del s. IV. 
Durante el mismo, la iglesia dejó de ser una entidad perseguida por el imperio para convertirse en 
uno de sus pilares y legitimadores ideológicos. Esto tuvo, entre otras consecuencias, una influen-
cia considerable en su concepción escatológica. Mientras que la iglesia oficial acentuó más la ten-
dencia a encajar Apocalipsis en un tiempo pasado e incluso interpretó el milenio como el período 
que ya se vivía con posterioridad a las persecuciones imperiales, los grupos más heterodoxos ten-
dieron a proyectar hacia el futuro todo el contenido del libro identificando sus calamidades con 
eventos del futuro y a la Bestia con el Anticristo de los tiempos inmediatamente anteriores a la 
Segunda Venida de Cristo.  
 
No tardó mucho en encajar en ese último esquema la visión del papa y su corte como Babilonia la 
Grande, la gran prostituta que fornica con todos los reyes de la tierra (17, 1 ss). El ornamento es-
carlata de sus vestiduras recordaba a los atavíos de los cardenales, su fornicación política recorda-
ba a sus alianzas nada piadosas con reyes y emperadores, su sede romana parecía hacerse eco de 
su asentamiento sobre siete colinas y además el papado estaba eliminando físicamente a los que se 
oponían a él por lo que evocaba el carácter sanguinario del símbolo. Esta identificación estaba 
muy extendida en ámbitos reformadores ya durante la Baja Edad Media y, como era de esperar, 
experimentó un impulso extraordinario con la Reforma protestante del s. XVI. En este último ca-
so, el Anticristo incluso tendió a ser considerado no con un rey futuro sino con todo un sistema de 
poder religioso que duraría siglos y al que se identificaba con el papado. Estas circunstancias pro-
vocaron que en los cursos siguientes la iglesia católica tendiera a hacer el menor énfasis posible 
en el Apocalipsis y que, por el contrario, éste se convirtiera en uno de los libros de cabecera del 
protestantismo. Según su interpretación, en él quedaba establecido el hecho de que la salvación no 
derivaba de las propias obras sino del sacrificio del Cordero en la cruz mediante el cual podían ser 
lavados los pecados de todos los hombres, además se condenaba a un sistema religioso tan demo-
níaco como el católico y se anunciaba que, al final, resultaría aniquilado. 
 
Aunque como hemos indicado la iglesia católica prefirió dar la callada por respuesta a estas inter-
pretaciones del Apocalipsis no faltaron autores que intentaran desvirtuar la visión protestante. 
Posiblemente, la respuesta llamada a tener mayor fortuna fue la articulada por dos jesuitas hispa-
nos - Lacunza y Ribera - que crearon un sistema de interpretación escatológica conocido actual-
mente como dispensacionalismo. De acuerdo con éste - y rompiendo totalmente la línea de argu-
mentación del resto del Nuevo Testamento que identifica como Israel y descendencia de Abraham 
sólo a aquellos, judíos y gentiles, que han creído en Jesús - se insistió en que había que diferenciar 
claramente a Israel y a la iglesia y que la mayor parte de las profecías del Apocalipsis se referían a 
Israel. La iglesia sería arrebatada al cielo antes de iniciarse el último período de la historia o gran 
tribulación por lo que los capítulos de Apocalipsis relativos a los juicios de Dios nunca podrían 
ser aplicados a ella sino a unas condiciones específicas de esa época futura en que la que sólo pa-



ganos y judíos estarían en la tierra. Como es obvio, si la iglesia iba a ser arrebatada antes de la 
gran tribulación y Babilonia la grande iba a ser destruida después, la iglesia no podía ser Babilo-
nia la grande.  
 
El punto de vista dispensacionalista inicialmente no fue aceptado por ninguna iglesia protestante e 
incluso la iglesia católica manifestó su repulsa hacia él en la medida en que introducía elementos 
desconocidos hasta entonces en la teología cristiana como la creencia en un arrebatamiento de la 
iglesia antes de la gran tribulación o en el desmembramiento de los conceptos de Israel y de la 
iglesia. De hecho, el dispensacionalismo no volvería a hacer acto de presencia hasta inicios del s. 
XIX en Inglaterra aunque esta vez tuvo más fortuna. Una profetisa llamada Margaret McDonald 
afirmó haber visto una visión en la que la Segunda Venida de Cristo se desarrollaba en dos fases, 
una de ellas antes de la tribulación, y esta circunstancia, unida a la publicación nueva de la obra 
de Ribera en Inglaterra favoreció la expansión del punto de vista. Actualmente, el dispensaciona-
lismo - de cuyas verdaderas raíces suele haber una completa ignorancia entre sus seguidores - 
cuenta con un predicamento notable en ciertos sectores del protestantismo especialmente el de 
origen anglosajón.  
 
En paralelo a estas tendencias interpretativas se produjeron otras dos diametralmente opuestas 
pero llamadas a tener una cierta fortuna. Una de ellas es la que podríamos denominar adventista y 
cuyos exponentes máximos son los adventistas del séptimo día y los testigos de Jehová pero que 
ha contado también defensores entre otras sectas como la iglesia del Dios universal. Fundamen-
talmente, la interpretación adventista se caracteriza por una lectura descontextuada del texto con 
la finalidad de identificar su contenido con acontecimientos recientes y justificar así un anuncio 
del fin del mundo para una fecha cercana. Naturalmente, los personajes centrales del libro son 
interpretados de acuerdo con las propias conveniencias. Así, para los adventistas, la Gran Prostitu-
ta es la iglesia católica, pero a la vez su profetisa Ellen White inventó la expresión "hijas de la 
Ramera" y la refirió a las iglesias protestantes. Por lo que se refiere a los testigos de Jehová, afir-
man que la Gran Prostituta son todas las religiones del mundo, salvo la suya.  
 
Este tipo de interpretaciones del Apocalipsis ha sido pródigo a la hora de captar adeptos entre 
personas que desean verse a salvo de la catástrofe inminente pero no ha dejado de cosechar terri-
bles fracasos históricos y, por supuesto, una vez que éstos se han producido y que ha pasado el 
tiempo profetizado, obligan a readaptar la reinterpretación. En el curso de su breve existencia, los 
adventistas han anunciado el fin del mundo para el 21 de marzo de 1844, el 18 de abril de 1844, el 
22 de octubre de 1844 y los años 1854 y 1873. Por su parte, los testigos de Jehová han proclama-
do que el fin del mundo se produciría en 1874, 1914, 1918, 1925, cuando se produjera la caída del 
nazismo y 1975. Este conjunto de profecías nada corroboradas por la Historia han obligado a am-
bas sectas a ser más prudentes a la hora de anunciar fechas pero no ha evitado en lo más mínimo 
el que insistan en anunciar que la venida de Cristo está próxima a producirse.  
 
La otra línea de interpretación ha sido típica de las iglesias reformadas y debe reconocerse que 
entre tanto delirio exegético parece un notable intento de examinar el libro con una buena dosis de 
seriedad y sentido común. De acuerdo con la misma, el Apocalipsis no representaría una narra-
ción lineal de acontecimientos que llegarían hasta la Segunda Venida de Cristo y la restauración 
universal sino una repetición de visiones en las que se expresaría el conflicto multisecular entre 
las fuerzas del bien y las del mal. En cada una de las visiones volvería a repetirse este relato si 
bien la perspectiva variaría. Así, por ejemplo, los capítulos 4, 1-8, 1 recogerían desde el cielo la 



secuencia de la historia de la Humanidad que va desde la muerte de Cristo como acontecimiento 
central hasta el juicio final de Dios. Los capítulos 8, 2 - 11, 19 repetirían ese mismo relato pero en 
esta ocasión desde la óptica de la Humanidad. Los capítulos 12, 1 - 15, 8 nuevamente señalarían 
esa historia pero vista desde el pueblo de Dios sometido a tribulación en la tierra, etc. Una inter-
pretación como ésta no es proclive a despertar el entusiasmo de los partidarios de realizar escato-
logía-ficción que, por ejemplo, desean descubrir en Apocalipsis el último conflicto de Oriente 
Medio. Sin embargo, en términos generales, resulta muy equilibrada y justa a la hora de discernir 
la finalidad que se proponía el autor del libro. Con todo, la pregunta que surge es la que da título 
al siguiente apartado de este capítulo: ¿cuál es la verdadera interpretación del Apocalipsis? 
 
¿Cuál es la verdadera interpretación del Apocalipsis? 
 
Para aquellos que realmente busquen hallar la enseñanza moral y práctica del libro de Apocalipsis 
posiblemente la última interpretación señalada resulte más que suficiente. Apocalipsis pretende, 
fundamentalmente, señalar que el conflicto más importante de la Historia es aquel en que se en-
frentan las fuerzas de Dios y las del Diablo. En apariencia, la Historia carece de sentido. Su suce-
sión interminable de injusticias, matanzas, guerras y desastres por no decir de sorprendentes para-
dojas provoca que los hombres queden atónitos pero no que den con una explicación. Apocalipsis, 
sin embargo, sostiene que sí hay una clave de interpretación de la Historia y que ésa no es otra 
que el hecho de que Dios se hizo hombre, murió en una cruz por el género humano y así lo redi-
mió. Ese acto es el que permite desentrañar el sentido de la Historia y paradójicamente el que lo 
realizó no se asemejaba a un gran dirigente político o militar sino a un cordero sacrificado. Para 
aquellos que han decidido seguir al cordero la vida no será fácil en esta tierra siquiera porque el 
Diablo es el que la gobierna detrás de las bambalinas de las diversas instituciones incluidas las 
religiosas. Sin embargo, al final Jesús, el Mesías sacrificado, regresará e impartirá justicia. Derro-
tará entonces a las fuerzas del mal, restaurará la tierra y morará en medio de su pueblo mientras el 
Diablo y sus seguidores sufren un tormento que durará por los siglos de los siglos (Apocalipsis 
20, 10). 
 
Esta visión lineal de la historia - opuesta a la cíclica de indios o arios - ha estado llamada a una 
enorme influencia en los siglos (pronto milenios) posteriores. De acuerdo con la misma, la Histo-
ria no carece de sentido y además camina hacia su consumación. Por supuesto, el autor de Apoca-
lipsis consideraba que era así porque se encontraba en las manos de Dios y de su Mesías. Sin em-
bargo, cuando en los siglos XVIII y XIX diversas corrientes decidieron arrancar a Dios de la filo-
sofía de la Historia no despojaron a ésta de su sentido finalista. Como veremos más adelante, para 
los ilustrados del s. XVIII, Dios - en el que la mayoría creía - no gobernaba la Historia pero ésta 
seguiría avanzando hacia una progresiva iluminación del género humano bajo los ideales de 
igualdad, libertad y fraternidad. Para Marx, también la Historia progresaría hacia su consumación 
cósmica aunque quien la ejecutaría no sería el Mesías Jesús sino el proletariado triunfante que 
acabaría implantando la sociedad socialista.  
 
A estas alturas para muchos resulta difícil creer en los planteamientos de ilustrados y marxistas. 
Sobre ellos, el Apocalipsis presentaba - y presenta - unas enormes ventajas conceptuales espe-
cialmente para los creyentes. Entre ellas se encontraban las de afirmar que la Historia experimen-
taría continuas catástrofes, que el poder humano podría siempre alcanzar nuevas cotas de perver-
sión (algo difícil de negar después de contemplar el siglo XX), que los que vivieran realmente 
según las enseñanzas de Jesús no serían bien vistos por los diversos poderes y que la redención 



final no depende del esfuerzo humano sino de la intervención directa de Dios. Éste último aspec-
to, desde luego, podía desgranarse en dos consecuencias acentuadamente alentadoras. La primera, 
la de que el repetido y múltiple fracaso humano jamás apagaría la llama de la esperanza porque el 
triunfo no dependía de él y la segunda, la de que la victoria del Bien está garantizada porque no 
deriva del esfuerzo de los seres humanos sino de aquel que se presentó como "primero y último" 
(Apocalipsis 1, 17), que estuvo muerto y "que vive por los siglos de los siglos" (1, 18 ; 4, 10). A 
esa visión sugestiva en la que se puede mezclar el reconocimiento de la maldad humana y la espe-
ranza en su futuro, el llamado a sufrir por el Evangelio y la fe en que Cristo triunfará al final de 
los tiempos, la reticencia ante los poderes políticos y religiosos y la confianza en Jesús ha debido 
el Apocalipsis su gran poder de atracción a lo largo de siglos. Ha sido un poder que, incluso a 
través de hijos advenedizos y desnaturalizadores del mensaje original, ha cambiado poderosamen-
te la Historia. 
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